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II.- VISION ANTROPOLÓGICA Y PEDAGÓGICA FRANCISCANA (2) 

2. La persona como unicidad

La persona, tanto en su ser como en su existencia particular se revela como un misterio único e irrepetible, es decir: con una originalidad y libertad dignas de un profundo respeto. Desde el punto de vista teológico, el ser humano, también, se presenta como una realidad hecha a imagen y semejanza de Dios pero sin parangón alguno. Una realidad inédita que se manifiesta en el modo peculiar de ser, de pensar, de sentir, de optar y de obrar de cada persona. “La persona llega a ser protagonista del propio crecimiento personal, capaz de decidir como adulto lo que quiere hacer de su propia vida. Abierta al diálogo y al discernimiento con los otros y sobre todo con el Señor de la historia, la conciencia – que es el Sagrario del hombre – permanece la instancia última de sus decisiones”.
La unicidad del ser humano está en íntima relación con su connatural soledad. Una soledad que la experimenta, especialmente, en las situaciones límites de la existencia, como la enfermedad, la ancianidad, el abandono, la persecución y la muerte65. Se trata de una dimensión esencial que la debe ir asumiendo con serenidad y realismo a lo largo de su vida. 
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Este principio de unicidad, por otro lado, deja sin fundamento tanto a la doctrina de la New Age (o nueva era), que niega el valor de la persona al considerarla como uno de los elementos de la naturaleza cósmica, como también a la teoría de la reencarnación de los espíritus según el grado de moralidad.

La pluralidad y la diversidad de los seres, sin lugar a dudas, presuponen una unidad fundamental entre ellos, como sucede, por ejemplo, con la estructura biológica y psíquica del ser humano.

• Orientaciones pedagógicas

El proceso educativo debe estar atento “a la unicidad de la persona y al misterio de Dios... para favorecer su crecimiento mediante el conocimiento de sí y la búsqueda de la voluntad de Dios”. Esta convicción se opone a toda formación directiva o unilateral y a la educación masificada y uniforme. Es importante, por ello, que se respete la autonomía y la iniciativa de cada persona como también su propio ritmo de crecimiento. La acción educativa se plasma, entonces, sólo cuando ayuda a la persona a tomar conciencia de su propio ser y a realizar su proyecto de vida con sus propios recursos o potencialidades.

En este camino de acompañamiento personalizado, el encuentro y el coloquio son las mediaciones principales. Se trata de un diálogo que implique la acogida respetuosa del misterio del otro, la escucha confiada y la comprensión empática de cada situación. Una confianza que, por cierto, se va acrecentando con el tiempo y que permite un educativo.

“Para crecer en la fe y desarrollar relaciones sanas y maduras, es necesario sereno discernimiento y evaluación de los distintos momentos del proceso aprender el arte de asumir y elaborar serenamente la soledad en las diversas etapas de la vida”69. Por tanto, la persona humana va formada para que descubra y asuma los niveles de soledad que implica su existencia. Una soledad que le ayude a ponerse delante de sí misma, a sus posibilidades y limitaciones, y, también, a abrirse hacia los demás seres que se encuentran en una situación similar.

• Líneas de acción

a) Promover el protagonismo del educando como sujeto de su propia historia a través del desarrollo de la autoestima, de la capacidad de trabajar en grupo y del sentido crítico y creativo. 

b) Favorecer el reconocimiento y la valoración de la originalidad de cada persona y cultura.
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c) Cultivar entre el educador franciscano y el educando un estilo de relación basado en la presencia, la cercanía, la cortesía  y el respeto.

d) Ofrecer al educador franciscano los recursos pedagógicos y metodológicos para que pueda desarrollar un acompañamiento personalizado.

3. La persona como unidad integral

El ser humano es concebido como unidad psico-somática y social; una unidad compuesta de múltiples y diversas dimensiones y aspectos articulados entre sí de un modo armónico. Por consiguiente, en cada persona singular se integran la dimensión corporal, con todos sus sistemas y subsistemas, la síquica71 y la dimensión espiritual, que le pone en comunicación con el Trascendente.

Esta complejidad de elementos diversos y, a la vez, su extraordinaria unidad hizo que muchos filósofos y teólogos llegaran a definir al ser humano como un microcosmos o la síntesis perfecta del mundo espiritual y material.

Esta concepción unitaria e integral de la persona se opone a toda visión fragmentaria de la misma. En efecto, privilegiar una dimensión en detrimento de la otra, es deformar la realidad. Históricamente, los reduccionismos han hecho mucho daño tanto a la reflexión como a los estilos de vida. Los dualismos, como el neoplatonismo, el maniqueísmo y el jansenismo, son una prueba de ello. También hoy existen corrientes de pensamiento que pretenden reducir al ser humano a uno de sus elementos físicos, psicológicos, sociales o espirituales, como el racionalismo (la sola razón), el hedonismo (el solo placer), el consumismo (la sola producción y el consumo), el colectivismo (únicamente lo social o lo político) y el espiritualismo (solo el espíritu) entre otros.
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• Orientaciones pedagógicas

La formación en nuestros Centros educativos es integral, es decir, comprende al hombre en su totalidad. Esta visión permite al ser humano desarrollar, de un modo armónico, “sus dotes físicas, psíquicas, morales e intelectuales, e insertarse activamente en la vida social y comunitaria”, tanto en sus aspectos teóricos o intelectuales como prácticos o experienciales. 

La educación integral se empeña en superar cualquier exageración o polarización que pueda surgir entre los distintos modelos formativos. Es importante, por ello, que la educación toque al menos los cuatro centros vitales de la persona: el corazón (libertad y decisiones), la mente (el saber), las manos (la acción) y los pies (la realidad en que vive). En todos ellos se interrelacionan y auto-implican las dimensiones: corporal, psicológica, existencial y espiritual, de cuya maduración depende el futuro educativo de la persona.

Esta educación integral de la persona es explicitada en el Proyecto educativo institucional. Sus objetivos y mediaciones, por lo mismo, deben tener en cuenta el ritmo de las personas, los contextos culturales, sociales, religiosos y “cada uno de los aspectos de su vocación”.

Para lograr este enfoque integral, son necesarias algunas reformas significativas no solo en el campo estructural y metodológico, sino también en la proyección social y en la misión educativa franciscana. Esta decisión posibilita ofrecer a los Centros educativos menos dotados el acceso al conocimiento, a la formación y a la tecnología, en igualdad de oportunidades para todos.

• Líneas de acción

a) Promover una educación que valore y acepte la experiencia y el conocimiento que tiene el educando sobre las diversas  dimensiones de la vida.

b) Ofrecer a la Comunidad educativa jornadas de reflexión, encuentros, retiros, celebraciones litúrgicas y fiestas conmemorativas. 

c) Cultivar, con particular dedicación, el arte de la música, la pintura, la escultura, la poesía, la danza y el teatro como medios didácticos para transmitir los valores humanos, cristianos y franciscanos, en un contexto multicultural y plurireligioso.
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d) Favorecer la práctica del deporte y la gimnasia, entre otros medios, para cuidar y desarrollar la salud física, mental y espiritual.

e) Fomentar el encuentro con otras experiencias sociales y culturales significativas, especialmente con ambientes de pobreza a nivel local, nacional e internacional.

4. La persona como historia

El ser humano relacional, único y uno, es también historia, es decir: está ubicado en un espacio social y cultural particular, sin que esto le impida abrirse a la universalidad o a ir más allá de los límites de sus fronteras.

La persona es también un proyecto abierto, algo que se está haciendo, o un ser inacabado y en permanente búsqueda del sentido y de la plenitud de su existencia. Es el homo viator por naturaleza. Esta situación le exige reflexionar y, sobre todo, tomar decisiones constantes para ir configurando su manera de ser.

El concepto básico que fundamenta y sostiene esta manera de entender al hombre es el de la libertad. De hecho “la persona, en relación consigo misma, con los otros, con lo creado y con Dios, crece solo a través del ejercicio responsable de su libertad en el contexto social y cultural concreto en que vive”. Un concepto que, según los pensadores franciscanos, abarca tanto la capacidad para pensar -la razón, como la capacidad para decidir -la voluntad.

El concepto de libertad, además, por un lado, valora los diversos condicionamientos del mundo físico, de la propia naturaleza biológica y psíquica y de las relaciones sociales, políticas, económicas, culturales y religiosas; en este sentido, la libertad se muestra limitada, restringida y amenazada si bien permanece abierta a la acción de Dios. Pero, por otro, la libertad se opone a toda forma de determinismo o fatalismo metafísico, psicológico y sociológico.

Esta concepción de libertad hace posible que la persona asuma su pasado con serenidad, afronte el presente con realismo y se abra a lo trascendente. En ella conviven armónicamente la experiencia de los años y los sueños de un mañana mejor enraizados profundamente en lo cotidiano del camino. Esto hace que el ser humano sea heredero de un pasado, protagonista de un presente y gestor de un futuro.
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Está visión histórica no se refiere únicamente a las personas en singular, sino también a la vida de los pueblos y de las Instituciones. Esta verdad les permite soñar y buscar las mediaciones apropiadas, a partir de su experiencia y de las condiciones presentes, para conseguir los objetivos que se proponen. 
• Orientaciones pedagógicas

El Carisma franciscano se encarna en “la realidad concreta de cada cultura, así como del tiempo en que de hecho se vive”. En estas condiciones, la educación franciscana desarrolla un proceso de crecimiento armónico y progresivo de los distintos aspectos que conllevan los conceptos de persona como relación, unicidad y unidad82. Un proceso en donde la persona tiene el protagonismo y la responsabilidad última y decisiva de su propia educación, dentro de “un auténtico sentido de disciplina, dirigida a la honesta auto-comprensión, al autocontrol, a la vida fraterna y al servicio”.

La educación es completa cuando la responsabilidad personal es secundada por los otros estamentos de la Comunidad Educativa y por la sociedad en general. La educación también está llamada a tomar conciencia del tipo de sociedad que está gestando y a formar para un justo discernimiento de los elementos positivos y negativos, tanto de los  heredados como de los que se originan de las actuales corrientes de pensamiento.
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La educación franciscana para evitar el puro intelectualismo favorece lo “experiencial”. Las experiencias ayudan a comprender las implicaciones prácticas del compromiso solidario y a traducir en obras los conocimientos aprendidos. Primero está la vida y luego su interpretación; “la teoría ilumina la vida, pero no puede nunca sustituirla”. La pedagogía activa, directa y en contacto con la vida debe ser, por lo mismo, el necesario complemento del estudio8.

• Líneas de acción

a) Promover una visión positiva de la propia historia que permita asumir el pasado y el presente para integrarlos en el proyecto de vida.

b) Acoger las diversas “manifestaciones de la Verdad y del Bien presentes en las personas –especialmente en los pobres-, en las culturas y en las religiones”, en “un diálogo abierto y respetuoso”.

c) Favorecer el estudio de la realidad social mediante una seria investigación interdisciplinaria.

d) Suscitar una actitud crítica y constructiva que ayude a discernir si la ciencia y el sistema educativo están o no al servicio

PISTAS  PARA EL  DIÁLOGO 
1.-  Indica dos propuestas de las líneas de acción de la persona como unicidad que son fundamentales en nuestro centro educativo. 
2.- ¿Cómo potenciar los cuatro centros de la persona: corazón, mente, manos y pies?

3.- ¿Qué medios didácticos debemos potenciar para inculcar los valores humanos cristianos y franciscanos entre nuestros alumnos?
4.- ¿De qué forma podemos ayudar a nuestros alumnos  para que sean críticos  frente a la realidad social en la que vivimos?

[image: image8.emf]PLEGARIA 

Señor, cuando tenga hambre, 
Dame alguien que necesite comida;

Cuando tenga sed, 
dame alguien que precise agua; 
Cuando sienta frío, 
dame alguien que necesite calor.

Cuando sufra, 
dame alguien que necesita consuelo;

Cuando mi cruz parezca pesada,

déjame compartir la cruz del otro;

Cuando me vea pobre, 
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Cuando no tenga tiempo, 
dame alguien que precise mis minutos;

Cuando sufra humillación dame

ocasión para elogiar a alguien;

Cuando esté desanimado, dame

alguien para darle nuevos ánimos.

Cuando quiera que otros me comprendan,

dame alguien que necesite mi comprensión;

Cuando sienta necesidad de que cuiden de mí, 
dame alguien a quien pueda atender;

Cuando piense en mí mismo,

vuelve mi atención hacia otra persona.

Haznos dignos, Señor, de servir a nuestros hermanos;

Dales, a través de nuestras manos,

no sólo el pan de cada día,

también nuestro amor misericordioso, imagen del tuyo.
